
LECTURAS POPULARES.
¿Pt»(*A qné wii‘Vi‘ la '̂onfr.siou? (1

Para algo sorvirú, citando está mandada por 
Dios mismo; pues Dios no manda nada sin razón 
muy bastante ni sin causa muy justa.

Por de pronto, te diré que tú no eres juez en la 
materia, si no tienes costumbre de confesarte. Fe <i 
hacerlo, y  enlóncee verás de lo que sirve.

Y  miéntras lo buces ó no. progiintule do lo que 
sirvo á ose jovencilo ([ue, lleno de vicios, babia 
arruinado su caudal y su salud; pregúntale, porqué 
de algún tiempo acá está más tranquilo, goza mejor 
¡Milud y va reponiendo su caudal: pregúntale como 
30 realiza en él osle milagro. ¿Qué le pasa? Nada 
más sino <jue untos no se confe.-^¡iba, y ya se con- 
iiesa.

Progúniale á aquel artesano, que ei-a un boira- 
cliin, liolgazati y quimerista, qué le lia pasado, que 
de ivjtenle se ha convertido en un padre de ramilias 
Irahujador. honrado y }»acítico. modelo en lodo do 
sus camaradas. ¡Poca cosa! Salió una mañana á la 
Iglesia: estuvo una horita de convorsacion con el 
(Jura de su parroquia on el Contbsonario... Su mujer 
y siw hijos dicen, llenos de alegría, ijue desdo aque­
lla mañana está desconocido.

A osa otra pobre mujer, cargada de ramilia, lual-

(l) Eate articulo es copia Jo Jet lomo 1.“ do la Biuiiorrc v Ma- 
»tiAL DRL CnisTiAMo, (}ue pnWica p1 odilor Sr. TojaJo.H Ú IÍ. 2.®— 15 P E  JULIO DE 1359.
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traiaiìa por el bribonzuelo de su marido, y  que, de­
sesperada la infeliz, ha estado mil veces paVa echarse 
al Cana!, pregúntale, porqué mi dia ofreció ó Dios 
con humildad sus trabajos y aflicciones, y desde en­
tonces sufre como una smla sus miserias y las palizas 
de su marido y Jas molestias do sus liijos, sin que 
nadie ya la oiga una queja, y viendo lodo el mundo 
la risa siempre en sus labios. ¿(Jué lia sucedido en 
aquella casa, que de repeine el luaiido empieza ù 
respetar á su mujer y  á tener mejor coiiduclu? Nada; 
que el marido, admirando primero ¡i su mujei-, y 
queriendo después imitarla, se ha confesaílo como 
ella, y á consecuencia sucede la friolera de haberse 
evitado un suicidio, de haberse reconciliado un ma­
trimonio, y de haber entrado la paz y la abundancia 
y  la virtud en una familia donde ánl(*s vivían la mi­
seria, y el vicio y la guerra.

A  aquel otro vecino tuyo, que siempre se e.slaba 
quejando, y con razón, de que en su casa se gastaba 
más de lo régulai-, pregúntale, si sabe porqué de 
poco tiempo acá se da mejor trato con menos dinero, 
y  de dónde le ha venido i-icírta onza de, oro ipie mi 
dia le llevó el Cura de .su parroíjuia, dieiéndole que 
era una restitución de dinero ijue le liahiaii robado. 
Tu vecino no lo .sabe: (piien lo .sabe os el raterilio de 
un .su criado, que había hecho pacotilla á fuiTza de 
sisarlo, y  que onlrando un día á ciieutas con .«11 con­
ciencia, fué á confesarse. ¿Qué se ha conseguido con 
esta confesión? Nada: un ladrón niénos, un grillete 
menos en el presidio, ó quizás un banquillo niénos 
en el garrote.

Algo parecido á esto debió haber visto Kousseau, 
cuando á pesar de su òdio al Catolicismo, no ha po­
dido ménos de decir: •/Cuántas reslüucioiies y  des-
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agravios no consigue In Confesión entre tos catóHcosI» 
— Lo mismo le debió parecer ó cierto ministro pro­
testante, gran mofador de la ('onfesion y (Comunión 
de los católicos, el dia <|ne un Sacerdote fué ó entre­
garle una cantitiad no Hoja de dinero que le habían 
robado. Kl buen ministro so enterneció hasta el punto 
de cpie muchas veces desde entóneos Ita dicho.* «l*re- 
cisü es convenir >¡ue la Confesión es cosa buena.»

Rcs[)óndaule de esta venJad los pobres de tal 
pueiilo, que llenos do gratilml llaman su Providencia 
al ricacho aquel convecino suyo, que ántos no se 
acordaba <ie ellos para nada, que toda su renta se la 
gastaba en su propio regulo, y que de algún Uempo 
á esta parte se ha convertido en padre do todos los 
desdichados, y en remedio de lodos los menestero­
sos del pueblo. ¿Qué ha pasado en el alma de aquel 
rico, áiite.s tan .«¡n cnli'uñas, y hoy tan bueno y tan 
caritativo? Pregúntaselo al Cura de su pueblo, que 
le echó un dia en cara su crueldad, que lo hizo llo­
rar, y lo llevó á los pié.s de su Confesonario.

¿Para <|iic valr iiii pobre rara?
En el año t8-o2 la Academia francesa concedió una me­

dalla al señor abate B ..., cura náriwo del ílep.arlamento de 
PAude. Este respetable Sacerdote es la providencia de su 
país; V si bien sus feligreses le colman boy de bendiciones 
y le Ifenan de elogios, admirando su oeridad y respetando 
sus virtudes, no oíison aron todos desn-ariadamente la mis­
ma conducta en el año 183-1, cuando al presentarse en Pey- 
riac á tomar posesión de su curato quisieron impedirle la 
entrada en la población , en la <mal apenas pudo p<'iietrar 
rodeado de la nier/a pública y entre los gritos amenazadores
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de la mayor parle de aua teiigreses, divididus eulroei, y 
amotinados contra él. A pesar de tan brusco recibimiento, 
inauguró su ministerio el virtuoso pérrocó pidiendo la lUer- 
tad de los mismos qne le habian injuriado y se bailaban eii 
la (árcel; pf?ro aunque sus primeras acciones reliosal»u dul­
zura evangélica, no por eso so desvaiiecieiDu las preocupa­
ciones ; y fué iieccsanu el trascurso de dos aíios e.unsagrados 
á la práctica de la abiiegadou y paciencia, para Iriiuifav d<' 
todos los obstáculos, l'na vez caiinadíis los ánimos, y adqui­
rido sobre ellos el ascendiente <]ue da una virtud pmbaíía y 
reconocida, renacieron en la j)úblacioii la [>azy la justicia con 
tal tuerza, que uo pudo tnrliarlas ni aun la revolución de 
en sus más críticos luuinoiitos.

Seguro ya entduccs el buen jhitoco, y convencido<Ic las 
virtudes de su pueblo. no reconoció limité á su celo. No tra­
taremos ahora de {>oner de inanifíesto su piadosa o infatiga­
ble solicitud en visitar los enfermos, consolar a los attigkíos 
y aliviar á los dtsgruciados, {>oi'(|iie uo bañarnos más que 
(lescribii- la vidii propia y característica del clero »̂ai-roquín I 
de todas nuestras villas y aldeas: vamos á reseñar lijeraraenti- 
algunos rasgos berdievos de la ardiente y siempre viva cari­
dad de tan respetable Sac.erdole. Era p<’«eedorde un penuc- 
ñu patrimonio, y resolvió emplearlo miegramcntc en obse­
quio de sus feligreses; asi es que no solo resUiuní n sus ex­
pensas la iglesia y el cementerio, devastados [Hir una inun­
dación, sino que también fundó nn grande cstahleoimicnto. 
en el cual los polircs. los ancianos y los niños encontraron 
alimento, socorros y abrigo. .\1 efen to compiai nii terreno, y 
dirigiendo }K>r si in\siuu los trabajos con ¡nteligencia v acti­
vidad . tuvo bien pronto la satisfacción de ver concluido un 
ediiieio, en el cual sesenta niñas de Peyriac reciben en el (lia 
de iioy una educación gratuita, cristiana y |ii-opia de su sexo, 
bajo la dirección de las piadosas Hermanas (te la Caridad: 
cincuenta niños, de 5 á 6 alios, son cuidados en una Sala (^ 
Asilo por otras Hermanas, dejando entretanto á sus [aibrcs 
familjas en completa libertad para dedicarse fuera de su casa 
á los trabajos necesarios para su subsistencia: cuarettía niñas. 
de 10 meses ú tres años, recogidos en otra gran sala deno- 
mipada eíSanto Pesebre, son objeto de los tiíU’uus desvelas 
({ue Ies prudigarian sus padres. sí la necesidad y clase de sus 
ocupaciones se Id perniitic.sen; ocho hiurfaim  lianeii (̂ aza
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en este ediliuiu desliiiadu para mitigar su desgracia: y por 
ùltimo, ademas de los primeros t más urgentes socorros que 
diariamente se prestan á los enfermos, se está preparando 
en la actualiduil un vasto y còmodo local para recoger á los 
ancianos de amlms sexos.

¿Óu(* más puede exigirse de una caridad paternal y pre­
visora? Todas las odudes se enouenlrau en Peyriac. alberga­
das bajo un mismo techo, y lorias son el objeto de los pater­
nales desvelos del buen párroco, que extiende sus previsores 
cuidados ul alivio y sr>r/>rro de torios las necesidades, v rjue 
después drí hulmr invortido cu el «‘slablecimionlo sobre 28&,0(tO 
reídos, y de liabevle dotado ron una roiitii anual de unos 
lü.OOli i's.. ha Ce luduido con toda su fortuna. quedando ar­
ruinado V sin posoor ya luidu. En iiim palabm, se ha hecho 
voiimbirlamente pobre por socorrer á (os pobres.

ha Academia, en .vista del testimonio y de las vivas rc- 
eomondaoiiinea del Obis|:>ii, de! (iobernadof. de lás autorida­
des locales y , por decirlo asi, de la voz pública, ha concedi­
do al seítor abate It... una medalla de H,í>00 rs.. riiierícndo 
no tan sólo premiar su generoso desinterés, sino priiictpai- 
rnento rendir homenaje en su ¡»ersona á u>do el clero. rjiyos 
numerosos netos de Ixmoticencia, al par que se confunden 
con el cumplimiento de sus deberes, huyen de la publicidad; 
y si bien el abate lì... no ha podido inéno.s de emprender y 
condiiir su grande y piadosa obra a la luz del día, el clero, 
siempre que |>uede', ejerce privadamente la caridad todos 
los illas, bajo mil lornias y sin ruido. ;<ltmntas fundaciones 
y buenas obras lia inspirado! ¡Cuantos rasgos herdicos y 
descoiincidos se han llevado ú efecto (xir medio de su inter­
vención jiersonal y dii’ect.i !

El cleru cauilico. tan célebre en UkIos tiuuipos por su 
ciencia y luces. y á cuya gloria se añadió en éfjoca no re­
mota la palma dèi martirio, es hoy más digno de re^ieto 
(pje nunca por sus costumbres, por su aplicación exclusiva 
al desempeño de sus santos dolieres, por su abnegación y |)or 
su caridad.
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Itcm rtlio«« á  Iom A h o gad o « .

Todos los años liay que deplorar frecuentes desgracias en 
la estación del calor y de los baños. Ya son unos niños indó­
ciles i|ua se escapan Ue sus padres y van al rio para ver si 
saben nadar; ya es una corriente que arrastra á un nadador 
inesperlo; ya es un paseo en un barco, que comienza con 
risas y acaba con lágrimas; en fin, sea por una causa, sea 
por otra, lo cierto es que todos los años se van muclius per­
sonas al fondo dvl agua, bebi-n de ella, como vulgarmente se 
dice, pierden el conocimiento, y perecen, si prontamente no 
se los socorre. Voy, pues, á daros algunos consejos útiles pa­
ra cuando no tengáis un facultativo á quien consultar y obe­
decer.

I." Quitad aluhogailo sus vestidos lo mus pronto posi­
ble: no perdáis id tiempo en querérselos .vacar uno á uno; 
están mojados, y por lo lauto esta operación seria dincil; 
cm'tadlos, desgarradlos, el tietiip<j urge, y se trata de la villa 
de uno de vuestros semejantes.

i ."  .Acostadle sobre la espalda con la precaución de vol­
verle un poco sobre el lado derecho, lim[iiadle la espuma 
que tiene en la bot:a, é inciinud lijerameiito su c.ut r[>o pora 
que pueda correr el agua que se ba iiitrnduvido en su pecho. 
Pero aquí tengo necesidail, mis queridos lectores, de denun­
ciaros, para reprobarla ouii todas mis fuerm , esa bái'liura 
costumbre popular de suspender ai pobre ahogado de los 
pies para que arroje, según néciamenle se dice, to«la el agua 
que ha tragado. Uebo advertiros que ci agua tragada no es 
mucha, tanto que la que se halle en el estómago no hay ne­
cesidad de que salga: la que debe procurarse echar fuera es 
la que ocupa la garganta y los órganos respiratorios , que es 
.muv poca.

Lo que importa es volver el calor al ahogado lo más 
prouto posible; así i}ue envolvedle cuanto ántes entre man­
tas ó telas de lana, aplicadle ladrillos calientes y, sobre todo, 
frotadle bien, dadle fuertes, fuertes fricciones: hacedlo mu­
chas veces si hay necesidad.

4. ' Lo principal es restablecer la respiración , y á este 
lili lidien dirigirse todos nuestros esfuerzos. Con las dos ma­
nos bien extendidas comprimidle lijeramcnte el pecho y el
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vientre; ilespues haced que vuelva á ocupar su posiciuD pri­
mera, y procurad que tome durante algún tiempo un movi­
miento de va y viene, de modo íjue vengáis á imprimirle un 
movimiento análogo ul de la rospiracion. Eutónccs, hinchan­
do vuestros carrillos, introducid el aire cii sus pulmones. 
Fuera toda repugnancia y ascos, que iio son del caso; nada 
tiene el ahogadu en la boca que pueda incoinodur á nadie. 
Valor y perseverancia, jwrque es preciso que lo retengáis 
bien c.n vuestra mciiioria: no se ciebe dejar jKisar iniicln» 
tiem(N) sin suniinislrnrle socorro. Ahogados ha habido que 
no han dado señales de vida sino después de muchas horas 
de insensiliilidiui. i'ero lo (|ue no debe Jumas olvidnrx: es que 
muchos ahogados han vuelto ú la vida, ú j)esar de halier {icr- 
manecido un cuarto de hora, media hora y aun bastantes ho­
ras debajo del agua.

Con estos medios sencillos es fiicil sah ur á muchos úntcs 
que pueda llegar el médico, ú quien no siempre se encuentra 
en su casa. Dichosos seríamos si j ludiéramos conti ibuir de 
esto modo ú salvar algunos desgraciados, uunqui- fuese uno 
solo por uiio. Pura concluir esta iustrucciuii, es necesario 
combatir la deplorable preocupación dei pueblo, que no se 
atreve á sacar a im ahogado del agua sino á iircsencia ó por 
mandato del comisario de |ioticiu ó del alcalitc del distrito; y 
es oí cuso que luiéntras se avisa ú estos runeioiiurios y vienen 
al lugar de lu ocurrencia, se pierde tieiupo, que dcsgnicia- 
damenle le sobra ai pobre ahogado jara irse ni otro mundo: 
y no hay ley ni razón alguna que autorice ni Justílique tan 
absurda costumbre. Cuando veáis un ahogado, sacadle pron­
to , cuanto antes del agua, ugurrúndole, bien sea de los pies, 
bien de los brazos ó de donde podáis: su vida quizás depen­
de de algunos minutos ú do algunos segundos.

<'on.wc‘jo%.

Economiza los gastos que te ocasiona el beber vino y fu­
mar; pero no economices nada á costa de lu alimento y dé­
los de tu mujer é hijos.
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En los trabajos y miserias do este mundo se halla el Pa­
raíso, si en ellos se halla el placer y voluntad de Dios.(s a n  f b a n c is c o  b e  s a l e s .)

Reine siempre con la gracia la iilegrí« entre vosotros, 
porque, en decir de un gran santo, después del pecado no 
hay mayor mal que la tristeza.

Nunca imltrates de palabra ni de obra á la mujer que 
IMos te dió por compañera y no por siena.Tor todo» lonarlieulo»,

José de Castro.

P r c r i o  7  p u n to «  d e  « i i« r r te io n .

El pri'cio de la suscricion e« de 2(1 reales al año en Madrid, 
por cuya cantidad se darán á cada suscritor cinco ejemplares de 
cada número. Si resollase alguna ganancia, dcspui's de cubrir los 
gaslos precisos de pape! impresión, se deslinará A ia publica­
ción de buenos libros, que se dislrihuirán gratis.

Se abre suscricion por un IrimtMlre á r.azoii de f> reales en Ma­
drid. y 6 en provincias, franco de porte.

Se suscribe en Madrid, en las librerías dr lyuodo y de Ota- 
,mendi, calle de Pontejos; de la r»tído de Sanches é Ayo,», calle de 
Carretas; de. Perdúiuero, calle de la Concepcion Gerónima, y de 
Lopes, calle del Carmen. En Provincias en casa <le lodos los cor­
responsales de la Biblioteca Manual rkl Crifliano, que publica el 
editor Sr. Tejado.RDiTOH r e sp o n sa b le ; fr a n c isc o  l e  r o b l e s .

linp rrou  dt Tíjtdo, á citjo d« Krtnciícn dr HflliIfS, LípsAilF». ItW
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